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IMPLANTE DE EXPLOSIVOS EN SERES HUMANOS Y UNA INQUIETANTE EXPERIENCIA EN ARABIA SAUDITA

Quien escribe estas líneas fue entrevistado el día de ayer alrededor de la medianoche por Canal 26 (fragmento: http://www.horaciocalderon.com/Videos/Canal%2026.ivr) acerca de informes recientes originados en Gran Bretaña, cuya fuente sería el MI5 (Servicio de Seguridad del Reino Unido) y publicados de manera muy resumida en la Argentina. Tal vez por ello Gran Bretaña haya elevado el nivel de amenaza de substancial a severo el 22 de enero próximo pasado
.
Dichos informes de prensa confirman noticias que ya son de larga data, acerca de planes de elementos de la Red Al-Qaeda de utilizar implantes de material explosivo en cavidades del cuerpo humano, con el objeto de hacerlos estallar contra una variada cantidad de blancos. Entre las técnicas quirúrgicas mencionadas se destacan la colocación de cargas de alto poder en glúteos de hombres y senos femeninos.
Cuando este autor mencionó en un programa radial años atrás que existían diseños para implantar explosivos  en el vientre de una mujer, simulando embarazos, se dijo irónicamente que era algo más propio de la ciencia-ficción y no de una amenaza a ser tomada seriamente.
Sin embargo y aunque por su perfil grotesco no fue abordado más específicamente, el 28 de agosto de 2009 fue lanzado un atentado suicida contra el príncipe y viceministro del Interior de Arabia Saudita, Mohammed Bin Nayef, consistente en un explosivo de alto poder colocado en la cavidad anal y el recto del terrorista que llevó a cabo el ataque.

El nombre del suicida era Abdullah Hassan Taleh Al-Asiri, militante de “Al-Qaeda en la Península Arábiga” (AQAP, según siglas en inglés), quien aprovechando la costumbre de la corte real saudita de recibir a sus súbditos en tiempos del mes sagrado del Ramadán, ofreció rendirse en persona al príncipe Mohammed, con el objeto de acogerse a una programa de rehabilitación para terroristas arrepentidos. El alto funcionario saudita tiene también a su cargo la responsabilidad de conducir las fuerzas de tareas antiterroristas del reino, las “entregas extraordinarias” de terroristas y otros menesteres propios de tan delicadas funciones.
Lo más grave a señalar es que el atacante Al-Asiri pudo atravesar varios controles de seguridad, sin que el dispositivo fuera detectado a lo largo de su larga travesía hasta el palacio de la ciudad saudita de Yeddah, en el que su blanco -el príncipe Mohammed- recibía saludos y peticiones.
Si bien el cuerpo del atacante quedó destrozado en alrededor de setenta partes, el mencionado príncipe solamente sufrió heridas de poca importancia. El cuerpo de Al-Asiri absorbió con su cuerpo la explosión, el estallido se produjo segundos antes de lo previsto y, en definitiva, no existirían experiencias anteriores (al menos con personas vivas) para evaluar debidamente la cantidad de explosivo a utilizar y su dinámica cuando es utilizado en implantes en seres humanos y otros detalles de importancia.
En cuanto al detonador utilizado, algunos especialistas afirman que es probable que haya sido un dispositivo parecido a un celular, activado con un mensaje de texto. Hasta tanto esto quede debidamente acreditado, queda la duda sobre cómo pudo ser activado si no había contacto visual con el atacante y su cercanía al blanco designado. No ha quedado claro tampoco si el atacante llevaba un teléfono celular consigo o un segundo implante que consistía en un detonador. 

Scott Steward, uno de los más reconocidos especialistas estadounidenses en seguridad y contraterrorismo, advierte con serios fundamentos  que el ataque en Yeddah es nada más ni nada menos que un cambio de paradigma en materia operacional que podría tener efectos devastadores en los tiempos por venir. En un artículo publicado el 2 de septiembre del año pasado por la firma Stratfor  y cuyo título es: “AQAP: Paradigm Shifts and Lessons Learned”, Steward afirma: “Algunas veces, militantes implementarán una nueva táctica o serie de tácticas, que es tan revolucionario que cambia completamente el marco de  presunciones -o de paradigma- bajo el cual operan las fuerzas de seguridad”. “Históricamente, Al-Qaeda y su progenie yihadista  -remata Steward en su artículo-, han probado ser muy buenos en comprender el paradigma de seguridad y desarrollar entonces tácticas deseadas para explotar vulnerabilidades en ese paradigma en orden a lanzar ataques por sorpresa”
.
Más allá de otras consideraciones vinculadas a las innovaciones tácticas que ha introducido durante los últimos tiempos “Al-Qaeda en la Península Arábiga” en materia de implante de explosivos en seres humanos, el ataque al príncipe saudita constituye un precedente muy concreto y un peligro especialísimo para las líneas aéreas. Queda claro para una importante mayoría de especialistas que si alguien lograra ingresar a un avión comercial con una bomba implantada, por ejemplo en el recto, podría luego remover el explosivo principal -con o sin ayuda de terceros abordo- y hacerlo detonar en un lugar más sensible de la aeronave.
Meses después y durante la Navidad pasada, tuvo lugar el intento de hacer estallar en vuelo un avión de la línea Northwest Airlines sobre la ciudad de Detroit. El vuelo procedía de Amsterdam y el frustrado ataque fue llevado a cabo por un voluntario suicida de origen nigeriano, llamado Abdul Farouk Abdulmutallab, quien fue reducido por pasajeros y parte de la tripulación antes que lograra detonar el dispositivo. El grave episodio tuvo como inmediata consecuencia una serie de nuevas medidas de seguridad en aeropuertos de los EE.UU. y Europa, que sin embargo podrían ser insuficientes dada la habilidad de los terroristas de cambiar de tácticas; sobre todo, cuando advierten la viabilidad de aplicar contramedidas y/o explotar otras debilidades.
Decía asimismo en la nota de Canal 26, que debía darse prioridad a la detección de sospechosos antes que estos lograran abordar un vuelo con el fin de provocar el estallido de la aeronave, o una serie de estas. Las operaciones de inteligencia y la cooperación entre agencias a nivel internacional, resultarán vitales para detectar y evitar que uno o más atacantes logren consumar sus objetivos. Y precisamente lo que ha fallado en casi todos los últimos casos, ha sido la capacidad de los servicios de inteligencia e incluso de los programas de cooperación entre ellos, para detectar las intenciones y nuevas tácticas más probables a ser utilizadas por las organizaciones terroristas que ponen a diario en riesgo la vida de civiles inocentes. Lo más patético que ha sucedido durante las últimas semanas, en cuanto a las graves errores de la inteligencia estadounidense, fue el éxito de la operación llevada a cabo en Afganistán por un agente doble, si no triple, quien logró introducirse con una carga explosiva en una base de la CIA en este país y asesinar a varios de sus miembros, reunidos especialmente para escucharlo.
La técnica de implantes explosivos en seres humanos y el precedente de Arabia Saudita, como los otros casos planteados, prueban sin duda alguna la capacidad de las organizaciones terroristas para idear nuevas tácticas letales, cuyo objetivo no es otro que causar la mayor cantidad de víctimas inocentes posibles y, con ello, la siembra del pánico que provoca de manera instantánea el impacto mediático.

Queda como déficit evidente la incapacidad de las grandes potencias para desarrollar las medidas preventivas necesarias y, en casos como EE.UU., conectar sus formidables recursos tecnológicos con la capacidad de imaginar los riesgos y amenazas que surgen a diario en la arena global e internacional.

Es que en la guerra contra el terrorismo global hace falta eso: al menos un poco de imaginación.
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